
Conservadoresy liberalesante la «cuestiónsocial»:
el giro intervencionista

FELICIANO MONTERO

Cuando está a punto de cumplirse el centenario de las primeras leyes labo-
rales (1900) y de la creación de la primera institución administrativa española
dedicada a las cuestiones laborales (el IRS fundado en 1903), la reciente y
vigente puesta en cuestión del «Estado del bienestar» y la consiguiente restau-
ración de los principios del liberalismo económico puro, invitan a recuperar el
debate ideológico que a fines del siglo xix preparó los primeros pasos del Esta-
do social. Uno de los fundamentos ideológicos de esa innovación fue precisa-
mente el cuestionamiento del Estado abstencionista (el del «laissez faire»), y la
legitimación del Estado intervencionista. Veremos brevemente cómo esta revi-
sión ideológica de signo pro-intervencionista, general en la Europa finisecular,
fue planteada por algunos de los más cualificados representantes de las élites
políticas españolas de la Restauración, tanto en el ámbito conservador (Dato)
como en el liberal (Canalejas)*.

A menudo se ha tendido a atribuir a la izquierda liberal española (Moret,
Azcárate, Buylla, Posada) todo el mérito de la implantación de la reforma social,
y a la derecha conservadora la responsabilidad de las medidas represivas, defen-
sivas. Este planteamiento parece hoy insostenible. El político Eduardo Dato,
promotor de las primeras leyes laborales en 1900, no es una excepción en el
planteamiento conservador de la cuestión social. Los primeros pasos de la polí-
tica social se deben en una buena medida a la iniciativa de políticos conserva-
dores, desde el propio Cánovas que inicia el giro social (paralelamente al pro-

* Esta breve presentación se basa en investigaciones hace tiempo iniciadas, y en parte ptíbli-
cadas, especialmente en los años ochenta, en el marco de la conmemoración del centenario de la
Comisión de Reformas Sociales (CRS).

RevÑa de Filología Ro,ndnica, ni 14, vol. II. 1997, págs. 4~3-5~)4. ~Serviciode Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid, ¡997



494 Feliciano Moniero

teccionista)en 1890hastaDato, el másrepresentativo.A la prensarepublicana
españolade 1890 ¡oquele escandalizabaera que los emperadores(Guillermo II),
los Papas(León XIII), los conservadores(Cánovas),es decir las fuerzasdel
ordenabanderaranla reforma social. Es precisamenteen el inundo liberal, sal-
vandoel grupo influido por el kratiso-instiíucionismo.dondela posiciónsocial
reformistaes más excepcional.Puesen el cambio de siglo hablarde reformas
socialesequivalíaa impulsarel intervencionismodel Estado,criterio qtte chocaba
frontalmentecon uno de los principios liberalesclásicos

Trastina primeraetapade fuertedebatedoctrinal, especialmentedurantelos
anos90, el reformismosocial intervencionistapasóaserun criterio indiscutible
y compartido.Todos los políticosempelarona atribuirsecl mérito y prestigiode
haberiniciado la relérmasocial,comenzandoasí la etapade colaboracionprac-
ticade hombresde procedenciadistintaen la gestaciónde la primeralegislación
social y la primera administraciónlaboral.

Es inútil puesentraren la reivindicaciónapologéticade atribuir el mérito de la
reformasocial a conservadores,católicos,o liberales.ptíeshombresdc todasesas
procedenciasparticiparony colaboraronen esatarea,aunquetambiense enfren-
taronen tornoa algunoscriterios.Paraperlirlar bien la posiciónde losconserva-
doresen relacióncon la reformasocial,seraútil compararlacon la de los otros sec-
toresquecolaboranen la mismatarea: católicosy liberales-institucionistas.Pero
siemprehemos(le teneren cuentaquela divisoria política es escasao nulamente
significativaa la horadecaracterizaresarespectivasposiciones.Es relativamente
indiferentequela iniciativa de un determinadoproyectode ley correspondaa un
gobiernoconservadoro liberal. En estesentido,uno tic los ejemplosmássignifi-
cativoslo constituyela creacióndel Instituto de ReformasSocialespor decretode
un gobiernoconservadorpresididopor FranciscoSilvela, sobrela basede tin pro-
yectoanteriorpreparadoporel ministroCanalejasde un gobiernoliberal.

La reformasocial cii Españaseplanteay avanzamuy estrechamentevincu-
ladaal reformismosocialeuropeo.Una mi noria cíe la élíie gobernantee intelec-
tual españolalee los 1 ibros de los reformistas,conocelas leyesy las instituciones
socialesquese estánimplantandoen Alemania,Francia.Bélgica, y participaen
las instanciasinternacionalespromotorastic la relormasocial: Conferenciade
Berlín dc 1890,Congresosinternacionalesde accidentesde trabajoy dc seguros
sociales,AsociaciónInternacionalpara la protecciónlegal de los trabajadores.
Poresocuakítíierestudiosobreel relbrmismosocial en Españatienequeempe-
zar recordandoel contextointernacionalen el que s¡.irgeel Estadode bienestaren
Etiropa(Alemania,Francia,G. Bretaña...)y la presenciay participacionespanola
en esasiniciativas

leyes¡ ¡ ~esproyectos de - sociales. y los de creación riel 1 RS y del 1 NP esián [ecos dc rete—
rene os a modelos europeos. Eíí el precese cíe iii cdae ¡oc cíel 1 N P ~ ¡ lego a cíe iii andar la preso ceia
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El giro «social»de Cánovas,en torno a 1890,expresala nuevapreocupación
por la «cuestiónsocial»,a raízdelas celebracionesdel l~ demayo,y el eco,en
los conservadoresespañoLes,de la política sociaLde Bismarck.Esees el argu-
mentocentraldeun discursodeCánovasen el Ateneode Madrid en noviembre
de 1890.Estegiro «social»,intervencionista,deCánovaseraparaleloa un cam-
bio en política económicade signoproteccionista2.Pocoantes,en 1889-90,se
habíanpublicadolos volúmenesde la Informaciónoral y escritade la Comisión
de RúfrrmasSociales,tareaque,con todossus límites, debió jugar un papel
importanteen la mentalizacióny sensibilizaciónsocial de las élites. Dicha
Comisión,fundadaen 1883,comenzóa partirde 1890un trabajomodestopero
significativo de preparaciónde proyectossociales(«dictámenesy proyectos»)
que fueron la basede los proyectossobredescansodominical, trabajode la
mujer y de los niños y accidentesde trabajo, presentados,sin fortuna parla-
mentaria,por gobiernosconservadoresy liberales,hastalos proyectosde Dato de
1899-1900

Entreel viejo y el nuevoconservadurismo,unadecuyasseñasde identidad
serála asuncióndeesaactitudsocial-reformista,vamadurandoen ambientesaca-
démicosy políticosunanuevaconcienciaantela cuestiónsocial,queimplicaba
unarevisión de lospostuladosdel liberalismoclásico. El argumentocentralde
muchosdiscursos,debatesy publicacionesdela épocaes la polémicacuestión
del intervencionismodel Estado:su pertinencia,legitimidad y oportunidad.En
esedebatevaabriéndoselentamentecaminoel nuevocriterio, y con ello la crí-
tica a los rígidoscriteriosabstencionistasde la libertadde trabajoy de contrata-
ción. Hombresprocedentesde distintasideologíasy partidosiránconvergiendo
progresivamenteen la aceptaciónde un prudenteintervencionismo,queen todo
casomarcabadistanciarespectoal modelo alemánde «socialismode Estado».
Un signoevidentedel avancede estarevisión de criterioslo constituyeel hecho
de que.superadala polémica,a principios de siglo, conservadores,liberalesy
republicanos,rivalizarán por capitalizary patrimoniolizar los orígenesde la
políticasocial en España.Síntomaevidentedel triunfo y prestigiopolítico de los
nuevoscriterios.

En efecto,en la décadafinal del siglo xix raro es el político, profesor,aca-
déinico o publicistaespañolqueseprecie,quepermanezcaajenoa la polémica.
Abundanlas definicionesal respecto.Peroquizálas mejoresexpresionesseanlas
que se manifiestancon ocasiónde los debatesen la Academiade Ciencias
Morales y Políticasen los queparticipa la flor y natade la política madrileña.
Destacanespecialmentedosdebates:unoprimero,en 1890,a propósitode la par-

2 El di selirso de Cánovas en el Ateneo de Madrid publicado en ProblemasconienipotYlncos,

vol. iii. 890, PP. 453-522. Sobre la política ecocemica de la Restaiíí-acióc en estos años, vid. el
libro dci. Mt Serrano Sanz. 1937.

Sobre La (RS vid, el librc> de Mt Dolores de la Calle. 1989, y la reedición de La (nfbrmccío,i
ojal y escrita, con un estedio introductorio de S. CastiLlo; y para el debate académico y paría-
nectario sobre el ictervencionismo que precede las leyes de Dato, vid. E Monteo, 198<). 1981.
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ticipación españolaen la conferenciade Berlín, convocadapor Guillermo II
para tratar de la posibilidadde acordaruna legislaciónsocial internacional;y,
sobretodo, el debatesobre«el socialismode Estado»,quese celebraa lo largo
del curso1894-95,en el quese abordadirectamentela cuestiónintervencionis-
ta. Es en estesegundodebatedondequedanbienperfiladaslas respectivasposi-
cionespro y anti-intervencionistas.Perolo signilicativo es que,másallá dc las
diferenciasde matiz,se abrecaminoun consenso,bastantecompartido.sobrela
inevitabilidad de un cierto moderadointervencionismosocial del Estado,bien
entendido,quea partir de ahorapocosse atreverána discutir,

En el plano político y parlamentario,en los dictámenesy proyectosprepa-
radospor la Comisiónde ReformasSociales,en los proyectospresentadospor
los gobiernosconservadoresy liberales.y. sobretodo, en losdebatesparlamen-
tarios a que dan lugar los proyectospresentadospor Dato en ¡899-1900,se
observala mismaconfrontación,y, posieriormente.progresivaconvergenciadc
criterios en torno al intervencionismo,que se da en los debatesacadémicos.
Hastael puntode quelas discusionesmás acaloradassobreel proyectode des-
cansodominical, no lo son tanto por diferenciasde criterio sobreel interven-
cionismo, sino por la directa implicación de la cuestión político-religiosaen
dichoproyecto(la jurisdiccióne intervenciónde la iglesia católicaen estacues-
tión en tantoquepreceptoreligioso)4.

Tras el paréntesisde la guerrade Cuba, la coyunturaregeneracionistapos-
terior al 98 propició la culminacióndedebatesy proyectosanteriores.Uno de los
elementosquecaracterizanel Gobiernoregeneracionistade Silvela es precisa-
menteeseconjunto de proyectosde reforma social que Dato presentay que
constituyenlas primerasleyeslaborales.La lev de accidentesde Ira bqjo. con el
consiguientereconocimientodel principio del «riesgoprofesional»es la que
mejor expresael inicio de unanuevaetapa,queimplica el pasodel debateaca-
démicoy el estudio«informativo»de la «cuestiónsocial»al tratamientopolíti-
co-jurídicode lascuestioneslaborales(los orígenesde la política social). Ade-
más,la aprobaciónde la ley de accidentesde trabajo,quecontemplabala inden4-
nizaciónde losobrerosaccidentadosmediantesociedadesde seguros,supusola
primeraexperienciade seguroobrero,antesde la creacióndel InstitutoNacional
de Previsión,cuyo modestoobjetivo inicial fue estimulary subvencionarla
coberturadel riesgode vejez (retiro obrero).

La ley dcprotecciónal trabajode la mujer e infantil, aprobadaen 190(1,res-
pondíaa criteriosmenosinnovadores,máspaternalistas.Perolo más interesan-
te es quesu aprobaciónobligabaacrearunamínimaadministraciónlaboral,para
vigilar, controlary. en su caso,penalizar,el incumplímientode la. ley. En efecto.

A diferencia del debate de 1900. el cíe 189 sobe otro proyecto de clescacsc, dominical pre—
sectado por Cánovas. había tropezado también con la Opinion acfi—intervccciocisia. aún fuerte a
principios de la década. Dc los res proyectos p-eseciadc>s por Datoen 1899-1900, ci de descaeso
dominical icídrá que esperar bast.a 1904. Sobre esios debates vid. E Montero. 1981
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en lacitada ley se contemplabalacreaciónde unasJuntaslocalesy provinciales
de reformassociales.Las Juntaslocalesnacíanantesqueel InstitutodeReformas
Sociales,los Inspectoresdetrabajo y los tribunalesde conciliacióny arbitraje,
pero todasestasinstitucionesteníannecesariamenteque acompañarel naci-
mientode las primerasleyeslaborales.

EL PENSAMiENTO SOCiAL DE DATO

Dato simboflzaotra etapadentrodel conservadurismo.Su posición decida-
mentesocial-reformistaquedabiendefinidaen susdiscursosacadémicos,tanto en
la Academiade Jurisprudenciacomoenel de recepciónen la AcademiadeCien-
ciasMoralessobre«lajusticiasocial».Como Presidenteen la AcademiadeJuris-
prudenciamadrileñafue el encargadode disertaren la inauguracióndel curso
1908-9sobre«El significadoy representacióndelasleyesprotectorasdel trabajo».
Lo que llama la atenciónde estediscursoapartede la valoraciónesencialmente
positiva de la tendenciasocial intervencionista,es la visión excesivamenteopti-
mista,casi idílica,quepresenta,confiandoen losbuenosefectospacificadoresquc
lalegislaciónsocialestabaproduciendoen el país.Esavirtud pacificadora,suavi-
zadoray encauzadoradel conflicto social,queDatoatribuyeal reformismosocial
intervencionistaes lo quelo legitima e identificacornopartedel programacon-
servador.Frentea lautopíasubversivay revolucionaria,el reformismointerven-
cionistacumplíaunadoble función, conservadoray reformadoraala vez.

Dato habíacomenzadosu discursojustificandodoctrinalmentela aparición
y desarrollode ese nuevoCódigo en potenciade derecholaboral queacabaría
configurandoel conjuntode leyesobreras~.Pueslas nuevasrealidadeseconómi-
casy socialesno podíanencerrrarseen los merosprincipios del codigoCivil: la
culpao responsabilidadcivil, y la libertadde contratación.El discursocontenía
un balancemuy optimistadel desarrolloalcanzadopor la legislaciónobreraen
España,desdelas leyesde 1900 hastalas últimasde 1908,con unareferencia
especialal reciéncreadoinstituto Nacionalde Previsión.Dentro de esa visión
casi idílica destacabala labor integradoradel Instituto de ReformasSociales,
dondeconvergíany colaborabanpatronosy obreros,asícomopolíticosy técni-
cosde distintaprocedenciaideológica.Habíabuenospatronosqueno seresistí-
an a la legislaciónsocial,y buenosobrerosqueparticipabanen las tareasdel Ins-
tituto de ReformasSociales(IRS). El resultadoera la ausenciade conflicto
social. Pero en ese mismo año, los acontecimientosde la SemanaTrágica se
encargaríande desmentiresavisión excesivamenteoptimista.

Al añosiguiente,en 1910,Datoleyóen laAcademiade CienciasMoralesy
Políticassu discursode recepciónsobre«Justiciasocial» t Discursoeminente-

E. Dato, 19 lO. Sobre Dato y su participación en ta política social, vid. Los trabajos dcC. Seco
Serrano, 1978.
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mentedoctrinal y erudito,comocorrespondeal lugary la ocasión,pero,preci-
samentepor eso, muy interesanteparacomprenderlasclavesideológicasde su
pensamientosocial.

Datosedefiníadentrodeunaposicióneclécticaqueentendíaera ladominante
en el momento,si se observabalaevoluciónde las dos principalesideologías:el
liberalismoy el socialismo.El último apañadode su discursolo dedicabapreci-
samentea subrayarla doblecrisis y evoluciónconvergentedel liberalismo y del
socialismo.Sedeteníaespecialmenteen el augedel socialismoreformistay del sin-
dicalismono revolucionario,especialmenteen Inglaterray Alemania, destacando
el papelque,en su opinión, habíajugadoprecisamentelaprogresivaimplantación
de la legislaciónsocial en la moderaciónde las posicionessocialistas.En ese
contextoeclécticose explicabael éxito del catolicismosocial, cuya propuesta
intennediadefine como <individuaíismo social» «que (.3 buscala estabilidad
socialpor laelevacióndel individuo y por laorganizaciónde las fuerzassociales».

Las últimaspáginasde su discursolas dedicóDato, a modode conclusión,a
definir las aportacionesrespectivasdel Estado,los grupossocialesy los indivi-
duos,a la realizaciónde la «justiciasocial».En esasúltimasdefinicionesqueda
clarasu posiciónmoderadamenteintervencionista,y la importanciaqueen este
momentoconcedíaa la reformamoral del individuo, como presupuestode la
reformasocial,y, por tanto,a las iniciativas socialesimpulsorasde esareforma
moral del individuo: (<La justicia social (...) no es ni puedeserobradel Estado,
sinodel individuo y del debersocialqueél tienequecunplir>A. En definitiva lo
queinteresadestacardel discursode Datoen laAcademiade CienciasMoraleses
el protagonismoqueconcedea la iniciativa socialsobrelaestatal,y laprioridad
de la reformamoral cornopasopreviode lasocial.Elementosambosquedefinen
bastantebienlaposición ideológicadel reformismoconservadory católico.

El liberal Amós Salvador,en el discursode contestación,sin entraren el
fondo del tema tratado, subrayabael caráctermodernodel conservadurismo
querepresentabaDato. Tras destacarsu participaciónen la «introducciónde las
ideassocialistasen lavida legislativadel país»,afirmaba: «aceptoconpenael
queseaconservador,porqueél lo dice;perocii lo que no cabráduda,despuésde
lo dicho, es en afirmar, que,silo es, lo es a la moderna»~.

El perfil necrológicoque LeopoldoPalaciosdedicóa EduardoDato «como
político social»,en 1921 , puedeservirnosde contrapuntoparacontrastarel opti-
mistareformismosocialde Dato hastaaquíreseñado,Palaciosdefineel criterio
de Dato como «intervencionistay católico,pero liberal-conservador».Por eso,
segúnél. nuncasalede su sentidode «protección»,sin entrarjamásen laesfera

E. Dato. 1910. p. 164. Las referencias citadas caí mayen tan amente francesas (la revista de
la escuela de Le Piay, « La Reforme sociales, e el «Manuel sociale pratiques de «L’ Acrien t>o~~e—
aire» francesa, verdadero vadernecucí de diversas astíci aciones pura la cici(ira material y moral de
las clases popul ales).

Salvador Amós. discurso de eoci.esiacióc al de E. Dato. Disruráos dc ÑA(‘MP. vol. IV.
p. NS.
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de la «emancipación»de los obreros.Aunquevalorabasu capacidadde suscitar
lacolaboraciónde personasde distintaprocedenciapolítica en tareascomunes.

Al repasarla contribuciónde Dato a la reformasocial en Españadestaca
Palaciosespecialmentela ley de accidentesde 1900 comolo más original y
transcendente,a la vez que lamentala resistenciapatronala la aplicación y
desarrollode estaley. Recuerdatambiénsucontribuciónen los primerosmomen-
tos del Instituto Nacionalde Previsión,así comosus discursosacadémicosen la
Academiade Jurisprudencia,y en lade CienciasMoralesy Políticas.Peroa la
altura de 1921,en plenoaugede laconflictividad social,de laqueen definitiva
habíasido víctima elpropioDato, se muestrapesimistay desencantadorespec-
to a las ilusionesqueDato y otros reformadoreshabían puestoen los efectos
pacificadoresde lapolítica social.

ParaPalacioslapolítica socialen España,abordadaconretraso,habíafra-
casado,a pesarde los esfuerzosde reformistascomoDato, bloqueadaporcon-
tradiccionespolíticas de fondo: la contradiccióne incompatibilidadde fondo
entreel sentido«protector»queimpregnalos proyectosreformista,y el sentido
«emancipador»quealientaen lasreinvindicacionesobreras,por lo quelosefec-
tospacificadoresy armónicosprevistosno habríanpodidocumplirse.Además,la
pugnaentrecatólicos y socialistasen el Instituto de ReformasSociales,en torno
a la cuestiónde la legítimarepresentaciónobrera,conmotivo de la confección
del censode asociacionesparala elecciónde los representantesobrerosy patro-
nales,habíacontribuidoa enrarecerel clima de diálogo quedeberíahaberpre-
sidido el Instituto de ReformasSociales(IRS).

CANALEJAS Y EL INSTITUTO DEL TRABAJO: LA INCORPORACIÓN
DE LOS LIBERALES AL REFORMISMO SOCIAL

Al giro social del conservadurismoquerepresentaDato, parecereplicarel
nuevoprogramaliberal queproponeCanalejasen el gobiernode 1902.Dentrode
ese programa,con un contenidosocial amplio y concreto,iba el proyectode
crearel Instituto del Trabajo,precedenteinmediatodel Instituto de Reformas
Sociales(l.R.S.). Una memoriavindicativasobrelos trabajospreparatoriospara
la creaciónde dichoInstituto y los debatesparlamentariosconsiguientes,escri-
taporelpropio Canalejasy susmásestrechoscolaboradoresen estaempresa,los
profesoresde la Universidadde OviedoAdolfo Posaday Adolfo ÁlvarezHuy-
lla.y el periodistaLuis Morote, revelabienel significadopolítico de dicho pro-
yecto, a la vez quenos permite,atravésde Canalejas,un acercamientoal giro
socialdel partido liberal ~. El libro, publicadotras ladimisión de Canalejas.y no

Posada, Buylla, y Morete. El Instituto del Trabo/o, Madrid. 1902. con un discurso prelimi-

carde]. Canalejas. edic. facsímil. Ministerio dc Trabajo, Madrid, 1987, con prólogo deS. Casti-
lío. Sobre el programa de Canalejas, vid. 5. Forner Muñoz. 1903.
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habiendosido aúnaprobadoel citadoproyecto,más por cuestionesde trámite
quepor verdaderaoposiciónpolítica,essobretodo un alegatopolítico en favor
del intervencionismosocial,en un intentode renovarun programaliberal ago-
tado. El proyectode creacióndel Instituto de Trabajo,junto a la propuestade
otras reformas~.sociales~,formabapartedel pactoprogramáticoque dio vida al
nuevogobiernoliberal surgido de la crisis de marzode 1902. Canalejasen el
«discursopreliminar» del mencionadolibro destacabaeseobjetivo político:
comprometeral partido y al gobiernoliberal en unadecididapolíticade reformas
sociales,acabandocon los clásicosrecelosanti-interveneionistas.

Estesignificadopolítico llevabaa los autoresdel libro a marcarlas diferen-
ciascon los liberalesantiintervencionistasy con todoslos conservadores«reac-
cionarios»y ultramontanosque seoponíanal reformismosocial,apelandoen su
contraa los ejemploseuropeosconservadoresy católico-socialesabanderadosdel
intervencionismo.El proyectode creacióndel Instituto del Trabajoy los alega-
tos y debatesconsiguientesnos permitentambienperfilar las posiblesdiferencias
y convergenciasentrelos reformismossocialesde Dato y Canalejas,de conser-
vadoresy liberales.Lasdiferenciasse manifestaronno tanto en relacióncon el
Instituto del Trabajo,concuyosobjetivosy funcionamientoestabantodosbási-
camentede acuerdo,sino en relación conotros contenidosy compromisosdel
programade reformas socialespresentadopor Canalejas.Lo que suscitaba
mayoresrecelosde dicho programaeran,de un lado su propuestade legislarglo-
balmentesobreel contratode trabajo (conel reconocimientoconsiguientedel
contratocolectivo pactadopor sindicatos y asociacionesobreraslegalmente
reconocidas),y, sobretodo, suspropuestassobrela propiedadde la tierra,espe-
cialmentela referidaa la expropiaciónpor causadc utilidadsocial. Los recelos
y las diferenciasmanifestadaspor Maura y Silvela en relacióncon estascues-
tionessí fueron especialmentesubrayadaspor Morote en su crónicaparlamen-
tan y por el propio Canalejasen sualegatopolítico.

El pensamientosocial de Canalejasy sus propuestasreformistaen 1902,a
pesarde su indudablecargapolítica oportunistay coyuntural (era una de las
senasde identidad del nuevo programaliberal que intentabaliderar). no era
una fiebre recienteni improvisada.Como él mismo recuerdaen su discurso
«preliminar»de presentacióndel «Institutodel Trabajo»,ya en 1894.en un dis-
cursoen la AcademiadeJurisprudenciahabíapresentadoun amplio panoramade
reformassociales.Como ministro de Graciay Justiciahabíapropiciadola pre-
sentaciónde algunasreformasde caráctersocial.Y despuésde la breveexpe-
rienciaministerialde 1902,otra vezen sesionesde inauguraciónde la Academia
de Jurisprudenciamadrileña,volveríaa presentarsuconocimientoprofundode
los fundamentosy reformassocialesconcretasvigentesen ese momentoen
Europa.Su discursode 1903, sobrela progresivaimplantaciónde las ciencias
socialesen el mundouniversitariocomo basecientífica de la reforma social
queprogresivamentese iba implantando,y, sobretodo, su discursode 1905,en
presenciadel joven Alfonso XIII sobre«la obrasocial contemporánea».consti-
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tuye quizásla mejor y más ampliaexposición,en términos académicos,de un
proyectoglobal de reformassocialesparaEspaña,queabarcabadesdela legis-
lación socialprotectorahastalas reformasfiscales,tributarias,y las reformasdel
Código Civil precisasy complementarias9.Las fuentesdoctrinalesdel pensa-
mientosocial de Canalejaseranlaskrausistasy suscolaboradoresmásestrechos
en la proyecciónpolítica concretade esepensamientofueron los hombresde la
InstituciónLibre de Enseñanza,desdeGumersidode Azcáratehastalos profe-
soresde Oviedo,Posaday Buylla. Todosellos fundadoresy sostenedoresdel Ins-
tituto de ReformasSociales

El decretode creacióndel Instituto de ReformasSociales(IRS) fue final-
mentedecisióndel Gobiernoconservadorde Silvela, perosiguiendoel modelo
del proyectode Instituto del Trabajo preparadopor Canalejasy los institucio-
nístasde Oviedo, un año antes.Así pues,en el cambiode siglo, en el contexto
regeneracionista,se aprobaronlas primerasleyeslaboralesde 1900,y secreó la
primeraadministraciónlaboral(Instituto ReformasSociales,Instituto Nacional
de Previsión,Juntaslocalesy provincialesde reformassociales,Inspectoresde
trabajo...).Los siguientespasosen la institucionalizaciónde la reformasocial
seráncompartidospor conservadoresy liberalesen sucesivosgobiernos.Quizá
no esdemasiadosignificativo políticamentequelos proyectosy decretoscorres-
pondana gobiernosde uno u otro signo, puesen esosañosla reformasocial,con
todassuslimitaciones,pareceun objetivoasumidopor todos.Lo importanteera
el trabajode preparacióny discusiónque llevó acaboel Instituto de Reformas
Sociales

EL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓNCOMO EXPRESIÓNDEL
REFORMISMOSOCIAL CONSERVADORY CATÓLICO

En el Instituto Nacionalde Previsión(INP) comoen el deReformasSocia-
les uRS)sevan a encontrarreformistassocialesdedistintaprocedenciapolíti-
cae ideológica,en un trabajoesencialmentesuprapartidista.La mismapreocu-
paciónpor el neutralismotécnicoquepresididla creacióndel IRSy la selección
de su personal,seencuentraen la fundacióndel ¡NP. En un estudiocolectivo
sobre «Los segurossocialesen España»(1988) seha puestoespecialmentede
relieveel pluralismoideológicoy políticosde los propagandistasy gestoresdel
INP. En el primer equipo del INP, que presididEduardoDato (entre 1909 y
1913), y el ingenieromilitar JoséMarvá (desde1913 hasta1934)participaron
asiduamenteen los trabajosde los órganosdirectivos y consultivos,llevandopor

Vid, especialmente Los discursos de CanaLelas en la R. Academia de Jurisprudencia. El
aspectojurídico 4c la caes/ion social, cl 1 O—XI— 894; la obra social contemporánea,el
28-itl-19t)5.

Sobreel JRS. su organización y funcionamiento, vid. J.1. PalacioMorena, 1988.
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tanto el pesode las elaboracionesnormativasy reglamentariasy de las deci-
siones,JoséMaluquer(consejerodelegado),los católicosVizconde de Eza y
FranciscoGonzálezRojas, los «Institucionistas»Gurnersindode Azcárate.
Adolfo G. Posada,y hastael socialistaMatíasGómezLatorre (en representa-
ción obrera,procedentedel IRS).

La elecciónde Marváparasustituir a Dato, en 1913.parecequerersubrayar
masel apartidismoneutraldel INP. En cuantoal consejero-delegadoJoséMalu-
quersu alejamientode cualquierpartidopolítico le permitíaestablecerpuentes
con unosy otros. Por lo demásla adscripciónpolítica, liberal o conservadorao
incluso republicanade los miembroscualificadosdel INP resultapoco signifi-
cativa. El compromisocon el programarelormistaen generaly en concreto
con el del INP teníapocoque vercon la respectivaadscripciónpolítica. Más sig-
nificativo seríafijarse en la vinculacióncon gruposo intereseseconomícoso
empresariales,o en la presenciaobrera socialistaen el INP (Matías Gómez
Latorre)al igual queen el IRS.

Especialmentesignificativa es la presenciade católico-socialesen el INP.
Parececomo sí los objetivosdel Instittíto cuadraranmejor con uno de los obje—
tivos principalesde la reformasocial católica: la defensay la protecciónde la
familia tradicional.El segurode vejez,el de maternidad,las mutualidadesesco-
lares,y despuésde la guerracivil, los subsidiosFamiliares,tendíana protegerla
familia en las diversasvicisitudescríticas. Ya en la primeragestacióndel INP,
entrelos primerosy másdirectoscolaboradoresde JoséMaluquerse encuentran
católico—socialestan significadoscomo SeverinoAznar t organ ¡ador de la pri-
meraSemanaSocial como «Primercursobrevedc cuestionessociales»en 1906
en el queMaluquerexplicó su proyecto)y Álvaro LópezNúñez.secretariodc la
AdministraciónCentraldel Instituto desdesu fundaciónen 1908. LópezNúñez
desarrolíd una amplia labor propagandistade los objet vos del <usu flito, e spe—
cial menteen el campode las muttial idad infantil y escolar

Comoseha tratadode subrayar,la reformasocial,especialmentea partirdc
1900,es un objetivo y unatareafundamentalmentecompartidapor hombresde
procedenciaideológicay política distinta.No se puedeconsiderarpatrimonio
exclusivo de conservadores,católicoso liberales-institucionistas.Sin embargo
esaconvergenciao colaboraciónenel terrenoprácticoe institucional no significa
unaplenacoincidenciade criteriosy objetivos. Por el contrario,desdeel princi-
pio se puedenapreciarimportantesdiferenciasideológicasy políticasquesecon-
creíanen algunasrivalidades.Esasdiferenciasy convergenciasnospermitenpeí-
filar mejor la particulary específicacontribuciónconservadoraal retormismo
social.Suspuntosde encuentrocon el catolicismo social son importantes,hasta
llegar, en muchoscasos,a la identificación.De los criterios«institucionistas».en

Su labor como propagandista calo] ico de a previsi a y 1 os ,scnuros se injeia le>upranamenl e.
<le<de 1 896. e’ n arí ten Ii s en El Mo imienlo (‘¿>16/ito. El / iui i’crso y, sobre todo, en La Nt tua,
don ioN al de la qtic [uedirector y pa ípietari o y fi rutaba ardenlos concl sendón i mío <le «Fr. León».
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cambio,les separaunadistintacosmovisióndel hombre,a pesardel organicismo
social compartido.

Desdeel punto de vista ideológico, la contribucióncatólica al reformismo
social sepuedecaracterizarcon los siguientescriteriosdominantes:intervencio-
nismodecididoperosiempresubsidiario,prioridadde la familia y las corporacio-
nescomo sujetosactivosy protagonistasde la reformasocial,preferenciapor el
asociacionismoobreroprotegido,tutelado(persistenciadel modelopaternalista),
predominio de la reforma religiosa y moral como fundamentode la verdadera
reforma social,de dondederivael estrictoconfesionalismode las obrassociales.
Nadatienedeextrañoque las iniciativas dereformamoral (comola protecciónde
la infanciaabandonada,la liga antipornográfica,la sociedadcontrael alcoholismo)
que teníanen comúnla defensadela familia fueranespecialmentequeridaspor los
católicosy enellascomprometieranespecialmentesu acciónreformista.

Por suparte.el reformismosocial de los «Institucionistas»,con sucosmo-
vísion organicista,optimistay armónica,de dondesurgesuconfianzaen las ini-
ciativasde los grupossociales(asociacionismoobrero,cooperativas)comocau-
cesparala soluciónpacíficay armónicadel conflicto social,marcabatambién
distanciasrespectoa un excesivointervencionismodel Estado.

REFERENCIASBIBLIOGRÁFICAS

CÁI,íY, Mt Doloresde la (1989): La Comisiónde reformassociales,1883-190.3,Madrid,
MinisteriodeTrabajo.

DATO, E. (1910): «Justiciasocial»,discursode recepciónen la RACMP el 15-5-1910,en
Discursosdela RACMP, vol. IX. Madrid. 1914,pp. 7-170.

FORNER MuÑoz, S, (1993):Canalejasy el liberalismo,Madrid, Ed. Cátedra.
MONTERO, E. (1980 y 1981): «La polémicaintervencionista.El debateacadémicoy el

debatepolítico-parlamentario»,enRevistade Trabajo, ni» 59-60 y 6 1-62.
NIÚNrriRo. E. (1983): La Rerum Novartím y el primer catolicismo social en España,

Madrid, CSIC.
MONTERO, F.. MARTÍNEZ QtÁNTEIRo, E., CvusTA, 1., y SAMANIEGO, M. (1988): Los segu-

ros socialesen la Españadel siglo xx, 3 vol., Madrid, Ministeriodc Trabajo.
PALACiO MORENA, 1. 1. (1988):La institucionalizacionde la reformasocialen España,

1883-/924.La Comisióny el institutode ReformasSociales,Madrid, Ministerio de
‘l’rabajo.

PÁvA:íos, L. (l 921): Dato comopolítico sociaL en «Sesioncronológicaen la Academia
deJurisprudenciadc Madrid»,en RevistaO. (le Legisí. y Jurisp., t. 138, pp. 241-252.

POSADA, HIJYLLA, y MOROrE (1902):El Instituto del Trabajo, Madrid, con un discurso
preliminardel. Canalejas,edic. facsímil. Madrid, 1987.Ministeriode Trabajocon
prólogodeS.Castillo.

ReformasSociales(1985): InJbrmaciónoral y escrita, 1889-1893,cd. facsímil, Madrid,
Ministerio deTrabajo.

SEcoSERRANO, C. (1978):Perfil politico y humanode un Estadistadela Restauración,
discursode recepciónen la Real Academiade la Historia, Madrid.



504 FelicianoMontero

SvcoSERRANO, C. ([978): «Regeneracionismoy tensionessocialesen torno al Gobier-
no SiIvela, 1 899—1900»,Estudiosde Historia Modernax’ Contemporánea,1 ¡ 3.

SERRANOSANZ, J~ Mt (1987): EJ viraje proteccionistaen la Restauración,Madrid, Ed.
Siglo xxi.


